Santiago Apóstol
    Apóstol de Jesús, hijo de Zebedeo y Salomé (Mat. 17. 56; Mac. 15.40 y 16.1). Era hermano de Juan y tenía cierta primacía entre los Apóstoles, junto a su hermano Juan y a Pedro, según las referencias bíblicas y las veces que se les cita  a los tres juntos.

  También puede dependerse esa cita recordando que su madre, era de las mujeres que ocasionalmente acompañaba a Jesús con otras dos  tres mujeres, para asistir al grupo apostólico con sus bienes y sus ayudas.

   Se le cita repetidamente en el texto evangélico como preferido para ser testigo de hechos singulares: Resurrección de la hija de Jairo (Mc. 5.37; Lc. 8.51), transfiguración (Mc. 9.1; Mt. 17.1; Lc. 9. 28); oración y agonía de Jesús en el huerto (Mt. 26.37; Mc. 14.33)

   Tal vez la familia era de Betsaida (Jn. 1. 44) o de Cafarnaúm. El padre  Zebedeo tenía muchachos a su servicio (Mc. 1. 20). Y su madre María Salomé (Mt 20:20)  fue de las mujeres que siguieron a Jesús, al menos en el último viaje a Jerusalén. (Mt. 27. 55; Mac. 15. 40. Luc. 8.2)

  La singularidad de este Apóstol estuvo en que fue el primero del que costa su muerte,  pues explícitamente dice el texto que era el hermano Juan. Así que el año 44 fue a Jerusalén y murió asesinado por orden de Herodes Antipas, según Jesús se lo había anunciado (Mc. 10. 38-39). Se debió al deseo del monarca de congraciarse con los judíos (Hech. 12. 1-2).Y el mártir tuvo que haber estado en viajes desde la venida del Espíritu Santo hasta esa fecha de su decapitación

    Antes de su muerte, de acuerdo con la tradición y según declaración de Eusebio (Hist. Ecl. 2. 9. 2 y 3) y de Clemente de Alejandría ("Hipotiposis" 7),  y sobre todo de la tradición, predicó hasta el fin del mundo. Y la tradición asegura que estuvo en España y se cree que fue visitado y alentado por la Madre de Jesús en Zaragoza, cuando se le apareció sobre un pilar o columna de alabastro y cuando la Virgen María todavía vivía.

   Después de muerto, sus discípulos (los siete varones apostólicos) trasladaron su cuerpo a Santiago de Compostela donde permaneció oculto por siglos, al menos desde la llegada de los mahometanos. Se descubrió luego milagrosamente en el 813 su sepulcro en el Campo de la estrella ("Campo - stela"). No hay documentación escrita sobre esta creencia hasta el siglo IX, cuando Notker, monje de San Gall, y Walafredo Strabo, en su "Poema de los Doce Apóstoles”, se hicieron eco de ella.

    En las luchas contra los mahometanos, que se dieron en los reinos cristianos de España, se le consideró también como modelo para los guerreros y un "matamoros" ejemplar, lo cual se debió al eco de su carácter audaz y violento, manifestado en el texto evangélico que le define como “hijo del trueno” (Lc. 9. 49; 9. 54) según las palabras de Jesús


   Con todo es bueno recordar que el mismo Jesús le reprendió por sus expresiones violentas ("hijos del rayo, "boanerges",(Mc. 3.17). En la educación cristiana es bueno interpretar su misión apostólica y superar su imagen de guerrero a caballo matando un mahometano con sangrienta espada.

   Santiago estuvo con el Señor en la transfiguración, en la resurrección de la hija de Jairo,  cerca del Señor en la oración del huerto.  Sin duda también fue testigo privilegiado de las apariciones de Jesús resucitado y de la pesca milagrosa en el mar de Tiberíades. 
   . 

  Santiago no tienen ninguna intervención individual recogida e el texto evangélico. Pero su carácter fogoso con toda seguridad e llevo a diversas acciones, ya que siempre se le halló unid a su hermano a Pedro. Acaso se pueda tomar ese carácter como el motivo de que hasta la Virgen María le visitó en Zaragoza (César augusta entonces) , a donde había llegado siguiendo la vía romana que comenzaba en Tarragona (Tarraco nova). 

    Y es posible que, siguiendo la via del norte, de Zaragoza pudo caminar hasta la región de Astorga (Astúrica) , a León  (Legio VII), Lucus (Lugo) y pudo asomarse al cabo de Finis terrae en La Coruña. Pero todo ello es una suposición que en nada afecta a la fe.

  Lo único seguro es que en la Catedral de Santiago en el centro se halla una urna sacra que se considera ser la que contiene algo de sus restos. O al menos algunos restos humanos muy primitivos que bien pudieran ser los suyos traído por los siente convertidos que le acompañaron y regresaron con su cuerpo años después. Y del mismo modo, es real que, después de que los santos lugares de Jerusalén cayeron bajo el poder de los mahomentanos, la peregrinación a esa tumba bendita fue frecuentada, a traves del maravilloso camino de Santiago, por miles o miles de peregrinos durante toda la Edad media.
   A falta de textos bíblicos significativos , podemos recordar que, después de la leyenda tradicional, el descubrimientos los restos del apóstol fueron fechados alrededor del año 813, en tiempos del Rey de Asturias Alfonso II el Casto. Un ermitaño cristiano llamado Paio (Pelayo) le dijo al obispo gallego Teodomiro, de Iria Flavia (España), que había visto unas luces brillando sobre un monte deshabitado. Hallaron una tumba, probablemente de origen romano, donde se encontraba un cuerpo decapitado con la cabeza bajo el brazo. El rey Alfonso ordenó construir una iglesia encima del cementerio (compositum), origen de la Catedral de Santiago de Compostela («Santo Jacob del compositum»). 
   
     

